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RESUMEN 
La investigación estudia las aspiraciones de 3.987 adolescentes 
respecto al empleo por cuenta propia y la incidencia de las varia-
bles sexo, edad, nacionalidad, nivel educativo, rendimiento, 
ubicación y titularidad del centro. El análisis de datos se realizó 
utilizando el Modelo Logit. Los resultados indican que las aspira-
ciones de los alumnos de trabajar por cuenta propia se incremen-
tan si son extranjeros, estudian en una escuela pública, cursan un 
nivel educativo inferior y tienen un bajo rendimiento académico. 
Los resultados no han sido estadísticamente significativos para 
las variables sexo y edad. Los programas de estudios y de orien-
tación educativa y profesional deben promover el espíritu empre-
sarial como una forma de estimular la creatividad en los jóvenes. 
PALABRAS CLAVE: ESTUDIANTES DE SECUNDARIA, 
ESPÍRITU EMPRENDEDOR, EMPLEO POR CUENTA PROPIA, 
ADOLESCENTES 
1 INTRODUCCIÓN 
El sistema educativo tiene un papel fundamental en el fomento 
de las actitudes y de las competencias relacionadas con el 
espíritu emprendedor. La Unión Europea ha diseñado diferentes 
estrategias y planes de acción para la promoción del espíritu 
emprendedor (Bourgeois, 2011). En todos los niveles educativos 
se ha de potenciar una educación emprendedora que promueva 
la creatividad, la innovación y el autoempleo. Los sistemas 
educativos deben fomentar las habilidades que los estudiantes 
necesitan para mejorar su empleabilidad (Teijeiro, Rungo & 
Freire, 2013). 
En la literatura especializada se discute si el sistema educativo 
debe fomentar la iniciativa emprendedora en el alumnado 
(Lourenço & Jayawarna, 2011). Los partidarios de introducir en 
el currículo los conocimientos y competencias emprendedoras 
consideran que ha de iniciarse desde la etapa de infantil y 
continuar a lo largo de la escolaridad obligatoria. La 
investigación de Peterman y Kennedy (2003), con una muestra 
de 200 estudiantes de diferentes edades, demuestra cómo la 
formación de la competencia de autonomía e iniciativa personal 
en edades tempranas ayuda a los estudiantes a definir su carrera 
profesional. 
En España, como en otros países, las políticas educativas 
tienden más hacia la uniformidad de pensamiento que al 
fomento de la imaginación, la creatividad o el pensamiento 
divergente a una edad temprana (Sobrado-Fernández & 
Fernández-Rey, 2010; Sternberg, 2002). El sistema educativo 
español ha generado medidas de atención a la diversidad para 
apoyar preferentemente a los estudiantes con fracaso escolar, 
pero aquellos con un alto nivel de iniciativa o creatividad son 
generalmente desatendidos. 
Los sistemas educativos deben fomentar capacidades creativas 
en los estudiantes, que les permitan desarrollar procesos 
cognitivos complejos: imaginar, especular sobre hipótesis 
innovadoras, descubrir e inventar (Schleicher, 2003; Urban, 
2006). Estas capacidades son esenciales para tomar decisiones 
vitales de una manera sosegada y prudente (Santana, Feliciano, 
& Jiménez, 2012). 
El empleo por cuenta propia es cada día más importante dada 
su relevancia en los procesos globales de creación de empleo y 
crecimiento económico (Audretsch & Thurik, 2001; Baumol, 
2010; Wennekers & Thurik, 1999). En las modernas sociedades 
líquidas, nuestras vidas y nuestras carreras son cada vez más 
impredecibles e inciertas (Bauman, 2000; Giddens, 1991; 
Savickas et al., 2009). Algunos autores como Savickas et al. 
(2009) sostienen que “hoy en día las perspectivas ocupacionales 
parecen mucho menos definibles y predecibles, con una 
movilidad laboral cada vez más frecuente y difícil [...] los 
trabajadores están expuestos a la inseguridad en la era de la 
información [...], deben abrazar la flexibilidad en lugar de la 
estabilidad y crear sus propias oportunidades” (p. 2). 
Los responsables políticos deben buscar formas de mantener y 
generar el espíritu empresarial en los países (Sanyang & Huang, 
2010). La elaboración de políticas para favorecer la creación de 
empresas y el autoempleo en los jóvenes requiere conocer las 
características de los estudiantes que aspiran a establecerse por 
cuenta propia. Describir el perfil del joven emprendedor nos 
ilustrará sobre las cualidades que han de poseer los jóvenes 
emprendedores frente a los que no lo son. 
El objetivo de este artículo es encontrar evidencia empírica 
sobre el perfil del estudiante de centros de secundaria obligatoria 
en las Islas Canarias, teniendo en cuenta: 1) las aspiraciones de 
los jóvenes para trabajar por cuenta propia y 2) la influencia de 
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ciertas variables sobre la probabilidad de que un estudiante 
desee ser trabajador por cuenta propia en el futuro. 
En este artículo: 1) se describen los resultados de los estudios 
sobre las variables que influyen en el deseo de emprender, 2) se 
define el objetivo, las hipótesis y la metodología de la 
investigación, 3) se establece el procedimiento y los resultados 
del análisis de regresión logística y 4) se resume las principales 
conclusiones del estudio, sugiriendo futuras líneas de 
investigación. 
2 FACTORES QUE INFLUYEN EN LA 
DECISIÓN DE SER EMPRENDEDOR 
La literatura sobre los factores que influyen en la predisposición 
para emprender es amplia. Este trabajo se centra en los factores 
personales y educativos, en concreto se tienen en cuenta el sexo, 
la edad, la nacionalidad, el nivel educativo, el rendimiento, el 
tipo de escuela y la zona donde está ubicada la escuela. 
Existen numerosos estudios que analizan la influencia del 
sexo en la decisión de trabajar por cuenta propia. Las 
investigaciones realizadas por Kolvereid (1996), Kourilsky y 
Walstad (1998), Matthews y Moser (1995) y Scherer, Adam, 
Carley y Wiebe (1989) muestran claramente que los hombres 
están más predispuestos que las mujeres a crear empresas, y 
tienen una mayor preferencia por el autoempleo. Los resultados 
de Minniti y Nardone (2007) indican que pueden existir 
diferencias por sexo en las percepciones sobre la motivación del 
espíritu emprendedor, que están relacionadas con la autoestima, 
el miedo al fracaso y, en menor grado, con la percepción de 
oportunidades, todo ello asociado a la capacidad de riesgo; sin 
embargo, concluyen que la relación entre la probabilidad de 
iniciar un negocio y otras variables (edad, ingreso familiar, 
situación laboral, educación) no depende del sexo. Según Sexton 
y Robinson (1989), que la mujer inicie una actividad empresarial 
no es una cuestión de preferencias, sino de oportunidades reales; 
generalmente las mujeres tienen más dificultades para 
establecerse por cuenta propia. Delmar y Davidson (2000) y 
Delmar y Holmquist (2004) señalan que: a) el sexo es un factor 
determinante en la disposición de los individuos para convertirse 
en empresarios y b) las mujeres generalmente tienen menos 
acceso a los recursos y a los conocimientos necesarios para 
emprender. Según Lee y Rogoll (1997) y Romero (1990), las 
mujeres empresarias están más cualificadas, en términos de 
educación, que los hombres empresarios, pero tienen menos 
formación específica sobre la actividad empresarial. 
En España el análisis de Blanco-González, Mercado-Idoeta y 
Prado-Roman (2012), con datos del informe de 2011 del Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM), muestra la escasa presencia 
de mujeres en el mundo empresarial. En el estudio de Rubio-
López, Cordón-Pozo y Agote-Martin (1999), realizado con 
estudiantes universitarios de 20 años, quedó demostrado que el 
sexo influye en la predisposición a iniciar una actividad 
empresarial, pero es el factor menos importante para explicar las 
diferencias en actitud emprendedora. González-Morales (2000) 
no detecta diferencias por sexo en el deseo de trabajar por cuenta 
propia o por cuenta ajena en estudiantes de secundaria y de 
formación profesional. Sin embargo, en el análisis de los micro-
datos de la Encuesta de Población Activa (EPA), elaborada por 
el Instituto Nacional de Estadística (INE), sobre la población 
ocupada española entre 2005 y 2009, realizado por González-
Morales, Díaz-Pérez y Jiménez-González (2011), se detecta
diferencias entre mujeres y hombres respecto a su situación 
laboral (trabajo por cuenta propia o trabajo asalariado). 
Recientemente, Noguera, Álvarez, Merigó y Urbano (2015, p. 
342) sostienen que “los factores informales (reconocimiento de 
la carrera empresarial y redes femeninas) son más relevantes 
para la actividad empresarial femenina que los factores formales 
(educación, contexto familiar y la diferencia en el nivel de 
ingresos)”. 
Algunos estudios sugieren que el espíritu emprendedor es 
mayor en los jóvenes y disminuye con la edad (Blanchflower, 
2004; Levesque & Minniti, 2006). La decisión de generar una 
actividad económica propia está condicionada por las diferentes 
etapas del ciclo de vida del individuo. A medida que aumenta la 
edad, las personas están menos dispuestas a convertirse en 
empresarios (Singh & Verma, 2001). Según Katz (1994), esta 
disminución en la predisposición comienza alrededor de los 
cuarenta años. Bonnett y Furnham (1991) concluyen que los 
jóvenes perciben en menor medida el éxito o el fracaso y tienen 
menos miedo a emprender. Para Honjo (2004), la capacidad de 
aprendizaje y de asumir retos es mayor en las personas jóvenes. 
No obstante, Bird (1993) muestra que la edad tiene menos peso 
que otras variables. Los jóvenes en España son más propensos al 
autoempleo y a la creación de empresas, pero el deseo de 
emprender disminuye con el tiempo (Genesca-Garrigosa & 
Veciana-Verges, 1984; González-Morales, 2004; OIT, 2000; 
Rubio-López et al., 1999; Sanz de la Tejada, 1988). 
La variable de la nacionalidad se refiere al país de nacimiento. 
De acuerdo con Kalantaridis y Bika (2006) y Neupert y Baughn 
(2013), los inmigrantes revitalizan la economía, ya que tienen 
más iniciativa y emprenden más que los nativos. En el caso del 
Reino Unido, los inmigrantes tienen una mayor predisposición a 
trabajar por cuenta propia que los nacionales británicos (Levie, 
2007). Light y Bhachu (2004) analizan trabajos de interés 
relacionados con la creación de empresas y la inmigración. 
Baycan-Levent y Nijkamp (2009, p. 375) hicieron un análisis 
comparativo y llegaron a la conclusión de que “la iniciativa 
empresarial de los inmigrantes europeos está determinada por 
factores tales como las altas tasas de desempleo y los bajos 
índices de participación o bajo estatus en el mercado de trabajo, 
así como por otros motivos adicionales, lo que se conoce como 
el modelo de integración mixta”. Global Entrepreneurship 
Monitor (GEM), en sus últimos informes, por primera vez 
proporciona datos de la actividad emprendedora de los 
inmigrantes (de la Vega, Corduras, Cruz, & Justo, 2008; GEM, 
2010). En España, los estudios sobre creación de empresas por 
los extranjeros han proliferado en los últimos años. El papel de 
los extranjeros en la creación de empresas ha sido analizado en 
diferentes trabajos (Cebrián, Bodega, & Martín, 2007; Irastorza-
Arandia y Peña-Legazkue, 2005), los cuales muestran que existe 
una relación positive entre crecimiento económico e integración 
social y laboral de los inmigrantes que se establecen por cuenta 
propia. Las iniciativas llevadas a cabo por los extranjeros se 
están extendiendo rápidamente por toda España; un ejemplo 
claro de esta situación es que los inmigrantes no solo tienen 
trabajo, sino que también son una fuente de creación de empleo 
(Solé & Parella, 2005). De acuerdo con el estudio realizado por 
Mancilla, Viladomiu y Guallarte (2010) los extranjeros en 
España son más emprendedores que los españoles, por tanto, el 
hecho de ser inmigrante aumenta la probabilidad de generar una 
actividad empresarial. 
El tipo de escuela (pública o privada) o el área a la que 
pertenece (rural o urbana) también afecta al desarrollo de 
competencias y actitudes positivas hacia la iniciativa 
empresarial. El debate sobre qué tipo de centro aumenta la 
competencia de aprender a emprender comenzó con el trabajo de 
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Coleman, Hoffer y Kilgore (1982), llegando a la conclusión de 
que las escuelas privadas preparan mejor a sus estudiantes en 
esta materia. Los resultados de Coleman et al. (1982) fueron 
confirmados posteriormente por otros autores (Chubb & Moe, 
1992; Friedman & Friedman, 1990; Witte, 1992). Sin embargo, 
el estudio de Figlio y Stone (1997) señala que el tipo de escuela 
solo afecta a ciertos grupos de estudiantes. Por ejemplo, 
González-Morales (2000; 2010) concluye que los estudiantes 
españoles de centros públicos, especialmente de formación 
profesional, adquieren, en su proceso formativo, las actitudes 
necesarias para el autoempleo. De este modo se introduce un 
nuevo punto en el debate sobre las ventajas y desventajas de la 
educación pública frente a la privada (Ballou, 2001; Falck & 
Woessmann, 2013; James, 1987, 1993; Jiménez, & Sawada, 
2001; Landeras-Cicero & Pérez de Villarreal, 2000; Lassibille, 
1998; Lassibille, Navarro-Gómez, Aguilar-Ramos, & de la O 
Sánchez, 2001; Van der Gaag, 1995). 
El nivel educativo y el rendimiento académico también tienen 
una influencia determinante en el éxito de las iniciativas 
empresariales (Block, Hoogerheide, & Thurik, 2013; Sandberg 
& Hofer, 1982; Stuart & Abetti, 1987). Las condiciones en las 
que se ha formado una persona influyen en su actitud para 
iniciar un nuevo negocio (Krueger & Brazeal, 1994). Las 
personas con bajos niveles de formación pueden ver el 
emprendimiento como una alternativa para ascender 
económicamente y socialmente, así como para satisfacer sus 
necesidades de empleo (Donkels, 1991). Sin embargo, de 
acuerdo con Krueger (1993), las personas con bajos niveles de 
educación formal pueden terminar con una visión limitada de las 
oportunidades de negocio, mientras que las personas con más 
educación formal consiguen más habilidades y competencias, las 
cuales les permiten acceder a más opciones y oportunidades. 
Generalmente, un mayor nivel educativo permite al empresario 
enfrentarse mejor a los problemas cotidianos de la actividad 
empresarial (Cooper, Woo, & Gimeno-Gascón, 1994; Dioneo-
Adetayo, 2006). Según Hisrich (1990), no es necesario disponer 
de alto nivel educativo para iniciar un negocio, pero puede 
suponer una ventaja. Por su parte, aunque Magaña (1998) 
encontró una relación limitada entre el nivel de estudios y el 
éxito de la empresa, Veciana (2005) muestra un incremento de la 
formación de los nuevos empresarios en las últimas décadas. Sin 
embargo, Cuadrado-Roura (2004) y González-Morales (2011) 
concluyen que son las personas sin estudios o con estudios 
obligatorios los más propensos a trabajar por cuenta propia. 
González-Morales, Díaz-Pérez y Álvarez-González (2012) 
estudian las características que distinguen el empleo asalariado 
del empleo por cuenta propia, en el año 2009, diferenciando 
entre españoles y extranjeros. El análisis muestra que en el 
grupo de la población ocupada extranjera, el trabajo por cuenta 
propia se asocia a individuos con un nivel educativo alto 
(universitarios), que se establecen fundamentalmente en 
actividades turísticas y de comercio al por menor. En el caso de 
la población ocupada española, se asocia a individuos con un 
nivel educativo bajo (analfabetos o estudios primarios), que 
crean empresas cuyas actividades se relacionan con la 
agricultura, silvicultura, pesca y construcción. 
Fossen y Büttner (2013) se refieren a la influencia de la 
educación formal en la productividad de las personas que 
trabajan por cuenta propia. Estos autores hacen una distinción 
entre los emprendedores por oportunidad, que voluntariamente 
inician un negocio, y los empresarios por necesidad, que no 
tienen opciones de empleo alternativo. En este sentido y 
partiendo de las afirmaciones de los autores anteriores, la 
iniciativa empresarial se vincula a un proceso de detección de 
oportunidades (Shane & Venkatarman, 2000) en el que se ha de 
estar alerta a los cambios del entorno o se relaciona con la 
hipótesis del empleo-refugio (Bögenhold & Staber, 1991) que 
considera que el autoempleo responde a pautas contra-cíclicas, 
pues, se convierte en un refugio para los desempleados en 
épocas recesivas y disminuye su participación en épocas 
expansivas. 
3 OBJETIVOS, HIPÓTESIS Y 
METODOLOGÍA 
El objetivo del estudio es analizar las características de los 
alumnos adolescentes de la escuela secundaria obligatoria que 
manifiestan el deseo de crear su propia empresa. Se pretende 
obtener el perfil del estudiante emprendedor para reflexionar 
sobre qué medidas podrían fomentar la emprendeduría en estos 
niveles educativos.  
Las siguientes hipótesis establecen que la probabilidad de que 
un alumno de Educación Secundaria Obligatoria abra su propio 
negocio aumenta si: 
H1: Es hombre. 
H2: Es mayor de 16 años. 
H3: Es extranjero. 
H4: Ha estudiado en una escuela pública. 
H5: Se ha formado en una escuela multicultural. 
H6: Tiene un bajo nivel educativo. 
H7: Su rendimiento académico es bajo. 
En esta investigación participaron 4726 alumnos de las Islas 
Canarias en el año 2011. Las escuelas secundarias se 
seleccionaron de  manera intencional, ya que tenían que cumplir 
los siguientes criterios: a) estar ubicadas en las islas grandes o 
más pequeñas, b) estar ubicados en zona rural, urbana, periférica 
o ser un centro multicultural, c) ser un centro de titularidad
pública o privada. El tamaño final de la muestra fue de 3987 
alumnos adolescentes, tal como se observa en la tabla 1. 
Tabla 1. Ficha técnica 
Componentes Descripcción 
Proceso metodológico Encuestas con cuestionarios estructu-
rados  
Tamaño de la población 85006 adolescentes, alumnos de la 
ESO 
Nivel de confianza 99% 
Error de estimación ±2% 
Tamaño de la muestra 3987  estudiantes 
Fecha del trabajo de campo Curso académico 2011-2012 
Tratamiento de la infor-
mación 
Programa estadístico SPSS (versión 
21.0) 
La Tabla 2 muestra las variables utilizadas para el análisis 
multivariado y el grado de significación de la prueba de Chi-
Cuadrado, χ². El Chi-Cuadrado se ha obtenido a partir de las 
tablas de contingencia, de acuerdo con el deseo mostrado por los 
alumnos de iniciar o no su propio negocio. El 55,1% de los 
alumnos manifestó el deseo de establecerse por cuenta propia. 
Se aplicó una regresión logística para calcular la probabilidad 
de que un alumno quiera crear su propia empresa. Este tipo de 
modelo se utiliza cuando la variable dependiente es categórica 
con dos alternativas separadas y mutuamente excluyentes. 
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Tabla 2. Características de los alumnos adolescentes que desean o no 
iniciar un negocio (porcentajes) 
Variables No quieren 
crear una 
empresa 
Quieren 
crear una 
empresa 
Sexo hombre 49,8 52,0 
mujer 50,2 48,0 
Edad 11-16 años 93,7 92,8 
mayores de 16 años 6,3 7,2 
Nacionalidad 
(***) 
española 88,5 80,2 
extranjera 11,5 19,8 
Tipo de escuela 
(***) 
privada 18,4 11,0 
pública 81,6 89,0 
Localización 
(***) 
periférica 9,2 9,0 
multicultural 17,3 21,2 
rural 20,0 19,8 
urbana 53,5 50,0 
Nivel educa 
tivo(***) 
primero y segundo 48,9 53,2 
tercero y cuarto 51,1 46,8 
Rendimiento 
(***) 
bajo 34,8 42,1 
alto 65,2 57,9 
Número de participantes en la prueba: 3987. Test Chi-cuadrado de 
Pearson: Coeficientes de significación al 1% (***) 
Fuente: Encuesta de los alumnos de la ESO en las Islas Canarias, 2011. 
 
La variable dependiente es el deseo de iniciar una empresa 
(alternativas: sí o no). Las variables explicativas son el sexo, la 
edad (11-16 o más de 16), la nacionalidad (española o 
extranjera), el tipo de escuela (privada o pública), la ubicación 
de la escuela (periférica, multicultural, urbana o rural), el nivel 
educativo (Primero, Segundo, Tercero o Cuarto de la ESO) y el 
rendimiento (alto o bajo en función de sus resultados 
académicos). Las variables sexo y edad no fueron 
estadísticamente significativas, pero, se han introducido en el 
modelo para comprobar si tenían alguna influencia. 
4 RESULTADOS DEL MODELO DE 
REGRESIÓN LOGÍSTICA 
Se realizaron cuatro modelos para evaluar los resultados y 
para seleccionar el modelo más parsimonioso y con la mayor 
capacidad predictiva. Se descartaron tres variables: sexo, edad y 
ubicación del centro. Para construir el modelo, se utilizaron las 
variables: nacionalidad, tipo de escuela, nivel educativo y 
rendimiento. 
Se plantea el siguiente modelo logit que representa, en una 
escala logarítmica, la diferencia entre las probabilidades de que 
ocurra la alternativa 1 (trabajar por cuenta propia) y su contraria  
(no trabajar por cuenta propia). 
 
Ln 
i
i
p
p
−1 = 0
β + ∑ zβ X zi  
p i igual a 1 si el alumno quiere trabajar por cuenta propia y 0 en otro 
caso 
1 - p i igual a 1 si el alumno no quiere trabajar por cuenta propia y 0 en 
otro caso 
X zi valor de la variable z explicativa para cada alumno  
β son parámetros desconocidos que hay que estimar 
El modelo pronostica el 57,3% del total de los casos. Este 
modelo tiene una alta capacidad explicativa para los alumnos 
que desean crear su empresa porque clasifica correctamente al 
89,3% de los mismos. La Tabla 3 muestra los coeficientes 
estimados del modelo y la significación individual de las 
variables. Los contrastes estadísticos muestran la idoneidad del 
modelo. La prueba de Hosmer-Lemeshow de bondad de ajuste 
del modelo indica que el ajuste global es bueno (no es 
significativo Sig 0.810). La mencionada prueba tiene alto valor 
predictivo (p) que se asocia con el resultado 1 de la variable 
dependiente. 
La observación detallada de los cálculos en relación con las 
características de los alumnos estudiados muestran que: 
(1) Un alumno español tiene menos probabilidad de trabajar 
por cuenta propia. 
(2) Ser alumno de una escuela privada reduce la 
probabilidad de trabajar por cuenta propia. 
(3) En cuanto a nivel educativo, los alumnos de 1º y 2º de la 
ESO tienen mayor probabilidad de ser trabajar por cuenta 
propia que los de niveles más altos en la ESO. 
(4) Los alumnos con bajo rendimiento tienen mayor 
probabilidad de trabajar por cuenta propia. 
5 DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
La decisión de trabajar por cuenta propia en los alumnos 
adolescentes aumenta en el caso de ser extranjero, estudiar en 
una escuela pública, cursar un nivel educativo inferior y mostrar 
un bajo rendimiento académico; por tanto, las hipótesis 
planteadas se cumplen de forma parcial porque los resultados no 
fueron estadísticamente significativos para las variables sexo, 
edad y ubicación. 
En este estudio, la ausencia de diferencias por sexo es llama-
tiva, debido a las escasas diferencias que arrojan los porcentajes 
obtenidos de las respuestas de los alumnos y las alumnas sobre 
el deseo de crear una empresa en el futuro. Este resultado es 
similar a los obtenidos en otros estudios, algunos mencionados 
al inicio de este trabajo, donde no se observan diferencias entre 
mujeres y hombres en la predisposición a la iniciativa empresa-
rial, sobre todo en edades tempranas; sin embargo, la mayoría de 
estudios apuntan en sentido contrario cuando se analizan los 
datos reales de emprendimiento. Una circunstancia que puede 
tener influencia en estos resultados es que, en los últimos años, 
se ha fomentado la inclusión en los currículos de la educación 
emprendedora, mejorando el conocimiento de la empresa y el 
empresario, así como la puesta en marcha de nuevas líneas de 
actuación públicas dirigidas a desarrollar políticas de igualdad 
que parecen haber atenuado las diferencias por sexo.  
Tampoco hemos observado diferencias significativas respecto 
a la edad. En este estudio la diferencia de porcentajes entre el 
grupo de alumnos con 11-16 años, edad de escolarización en la 
ESO, y el grupo de alumnos mayores de 16 años, es demasiado 
elevada; esto hecho imposibilita obtener resultados 
concluyentes. 
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 Las diferencias entre aquellos que prefieren iniciar su propio 
negocio o que prefieren un empleo asalariado se observan en las 
escuelas multiculturales con estudiantes de más de 53 
nacionalidades diferentes. Esto podría explicarse, en parte, por el 
carácter emprendedor de las familias inmigrantes y también por 
la necesidad de crear un negocio por cuenta propia. Los 
inmigrantes están más predispuestos a ser empresarios que la 
población nativa y no suelen tener redes de familiares y amigos 
que puedan ayudarles a acceder al mercado laboral; hablando en 
términos generales, los inmigrantes tienen que “valerse por ellos 
mismos” mediante la creación de su propio negocio. Este hecho 
se puede ver en nuestro estudio en los alumnos adolescentes 
inmigrantes, donde se encontró que el 65% de estos alumnos 
cree que la creación de su propio negocio es una prioridad en la 
planificación de su vida (Santana, Feliciano & Jiménez, 2016). 
Las escuelas deben fomentar las actitudes empresariales en 
sus estudiantes mediante el aprovechamiento de las sinergias con 
los alumnos extranjeros; estos estudiantes, tal como se aprecia 
en la investigación, son más emprendedores y quieren iniciar su 
propio negocio en el futuro. Las diferencias observadas en las 
escuelas multiculturales no son lo suficientemente significativas 
como para que la variable ubicación del centro sea determinante 
en este modelo. La capacidad explicativa del modelo puede ser 
mejorada en análisis futuros. Sería deseable incluir otras 
variables tales como: familiares que han creado sus propios 
negocios o que trabajan por cuenta propia, el nivel educativo de 
los padres, isla de residencia o las razones de los alumnos para 
iniciar un negocio. 
Los alumnos matriculados en un nivel educativo inferior y que 
tienen bajo rendimiento académico están más predispuestos a 
emprender. Estos resultados son similares a los obtenidos en 
otros estudios realizados en las últimas décadas. La situación 
actual de la empresa requiere empleadores con más formación. 
La educación debe promover conocimientos teórico-prácticos, 
procedimientos y actitudes (responsabilidad, perseverancia, 
creatividad, flexibilidad, adaptabilidad, capacidad de resolución 
de problemas complejos y toma de decisiones) para la 
supervivencia de la empresa en un mundo altamente competitivo 
y globalizado. En términos generales, el empresario innovador, 
creativo e imaginativo no ha encontrado una respuesta adecuada 
en el sistema educativo. Los profesores y asesores de las 
escuelas deben desempeñar un papel activo en la promoción de 
la autonomía e iniciativa personal en los estudiantes a través de 
planes de estudio y programas de orientación. 
Los resultados de este estudio muestran la necesidad de 
reflexionar sobre las características de los alumnos que afectan a 
su actitud frente al emprendimiento. El profesorado debe 
tenerlas en cuenta con el fin de promover este espíritu en el aula. 
Los responsables de las políticas educativas deben diseñar 
estrategias adecuadas para mejorar las capacidades 
empresariales de los alumnos en las escuelas. 
La educación repercute a largo plazo en las actitudes 
emprendedoras. La formación específica influye a corto plazo en 
las actitudes y prepara al alumnado a través de actividades 
prácticas, simuladas en el aula o reales, para la planificación, 
organización y ejecución de proyectos empresariales 
innovadores. Las líneas de actuación pública dirigidas al 
fomento del espíritu emprendedor deben combinar los dos tipos 
de actividades (reales y simuladas). 
El espíritu empresarial en la Educación Secundaria no está 
integrado en los programas de las diferentes materias y la orien-
tación académica y profesional no ayuda a los alumnos a refle-
xionar sobre la importancia de la iniciativa empresarial. La 
coordinación entre las partes integrantes del sistema educativo y 
del sistema productivo es esencial; se han de diseñar estrategias 
para ofrecer a los jóvenes una educación de calidad y un servicio 
de orientación vocacional y profesional. La tutoría se convierte 
en una herramienta fundamental de orientación si es llevada a 
cabo por profesionales capacitados en las coordenadas de la 
sociedad de la información y del conocimiento (Castells, 1998a; 
1998b; 1998c). La tutoría ha de extenderse a los padres y madres 
de los alumnos, puesto que su influencia es considerable en estas 
edades. La familia debe contemplar otras opciones formativas, 
aparte de los estudios universitarios, como vías de acceso al 
mercado laboral (formación profesional,  formación ocupacio-
nal,…). Los empresarios deberían aproximarse al mundo de los 
jóvenes e intentar transmitir, por medio de los docentes o por 
cualquier otra vía, las actitudes para emprender.  Para fomentar 
el espíritu emprendedor en los adolescentes es necesario mejorar 
el conocimiento de la labor empresarial y del trabajador autó-
nomo en la etapa de Secundaria.  
La seguridad en el empleo y la comodidad en el trabajo son 
objetivos prioritarios de los alumnos de secundaria (Santana, 
Feliciano, & Santana, 2012). Sin embargo, en las sociedades 
postmodernas líquidas, tales metas son utópicas (Bauman, 
Tabla 3. Estimación logit de la probabilidad de que un alumno quiera trabajar por cuenta propia 
Variables B E.T. Wald gl Sig. Exp (B) C.I. 95.0% for EXP(B) 
Inferior Superior 
Nacionalidad 
(***) española 
 
-.559 
 
.093 
 
36.326 
 
1 
 
.000 
 
.572 
 
.477 
 
.686 
Tipo de escuela 
(***) privada 
 
-.451 
 
.094 
 
22.835 
 
1 
 
.000 
 
.637 
 
.530 
 
.767 
Nivel educativo 
(***) 1º o 2º de la ESO 
 
.177 
 
.065 
 
7.514 
 
1 
 
.006 
 
1.194 
 
1.052 
 
1.355 
Rendimiento bajo 
(**) 
 
.229 
 
.068 
 
11.428 
 
1 
 
.001 
 
1.257 
 
1.101 
 
1.436 
Constante .566 .097 34.078 1 .000 1.761  
Nota: El número de observaciones: 3987. La razón de verosimilitud: 5383,542 
Coeficientes de significación  a 1% (***) y 5% (**).  
Categoría de referencia: extranjero, estudiando en 3º o 4º ESO, en una escuela pública y con alto rendimiento académico 
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2000). En una sociedad sujeta a cambios constantes, donde 
prevalece la incertidumbre en los diferentes ámbitos de la vida 
de las personas, es necesario revisar los objetivos del proyecto 
de vida de los estudiantes en función de la realidad 
socioeconómica y cultural. La formación de los profesores y 
asesores en nuevas técnicas y el diseño de programas de estudio 
actualizados son requisitos previos para responder a las 
realidades cambiantes de la posmodernidad. Se necesita trabajar 
la competencia para emprender, entendida como la capacidad de 
la persona para transformar las ideas en acción. La educación 
debe fomentar en los estudiantes: 1) la creatividad, la innovación 
y la asunción de riesgos, y 2) las habilidades para planificar, 
gestionar proyectos y conseguir los objetivos teniendo en cuenta 
los valores éticos. La adquisición de estas capacidades y 
habilidades debe ser útil no solo en la vida laboral de los 
alumnos, sino también en su vida personal. Actuar con 
autonomía significa que tenemos la capacidad de hacer y poner 
en práctica nuestros proyectos personales. La competencia de 
autonomía e iniciativa personal es relevante para alcanzar el 
éxito en el ámbito social, cultural, económico, político, laboral, 
emocional o ético; la adquisición de dicha competencia en la 
etapa de la educación obligatoria aumenta las posibilidades de 
las personas para iniciar su propio negocio. 
Los problemas actuales del sistema educativo demandan una 
redefinición de sus objetivos para dar respuesta a: 1) la 
limitación de recursos públicos, 2) la elevada tasa de paro de los 
jóvenes en edad de incorporarse al mercado laboral, 3) la 
expansión de la demanda social de formación, 4) el deseo de la 
comunidad educativa de participar en la elaboración de nuevos 
currículos y planes de formación, 5) la existencia de cambios 
tecnológicos que modifican las relaciones laborales y las 
cualificaciones, y 6) la necesidad de una formación de calidad, 
tanto inicial como continua, del profesorado.  
Las nuevas tecnologías son una herramienta poderosa para 
incorporar recursos didácticos innovadores; también ayudan a 
difundir la información laboral y las posibilidades emprendedo-
ras. No obstante, los problemas de la educación no pueden ser 
resueltos sólo con la aplicación de las TIC en el aula. Como 
señala Postman (1999), es necesario crear un diálogo humano 
abierto y auténtico entre el alumnado y el profesorado, así como 
buscar las estrategias metodológicas adecuadas a la diversidad 
de las capacidades de los alumnos. Las actitudes, valores y 
hábitos se construyen cooperativamente en el proceso de planifi-
cación de la acción docente y también requieren de un trabajo 
conjunto entre el centro educativo, los profesores, los estudiantes 
y sus familias. En definitiva, es necesario realizar una planifica-
ción que integre a las diferentes etapas del proceso educativo y a 
todos los miembros de la comunidad educativa para fomentar la 
competencia emprendedora. Tal como señala un proverbio 
africano “se necesita una tribu entera para educar a un niño.” 
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